


































ストが短編小説であると述べている。（“Genealogía de un libro: Libertad bajo palabra”, Anthony Stanton, 





























3　Paz, Octavio. El arco y la lira. p. 178. “No hay exterior ni interior, como no hay un mundo frente a 
nosotros: desde que somos, somos en el mundo y el mundo es uno de los constituyentes de nuestro ser. 
Y otro tanto ocurre con las palabras: no están ni dentro ni fuera, sino que son nosotros mismos, forman 
parte de nuestro ser. Son nuestro propio ser. Y por ser parte de nosotros, son ajenas, son de los otros: 
son una de las formas de nuestra "otredad" constitutiva. Cuando el poeta se siente desprendido del 
mundo y todo, hasta el lenguaje mismo, se le fuga y deshace, él mismo se fuga y se aniquila. Y en el 
segundo momento, cuando decide hacerle frente al silencio o al caos ruidoso y ensordecedor, y 
tartamudea y trata de inventar un lenguaje, él mismo es quien se inventa y da el salto mortal y renace y 





























































7　Paz, Octavio. Obra poética I Obras Completas 11. p. 145. “Comienzo y recomienzo. Y no avanzo. 
Cuando llego a las letras fatales, la pluma retrocede: una prohibición implacable me cierra el paso. Ayer, 
investido de plenos poderes, escribía con fluidez sobre cualquier hoja disponible: un trozo de cielo, un 
muro（impávido ante el sol y mis ojos）, un prado, otro cuerpo. Todo me servía: la escritura del viento, la 
de los pájaros, el agua, la piedra. ¡Adolescencia, tierra arada por una idea fija, cuerpo tatuado de 
imágenes, cicatrices resplandecientes! El otoño pastoreaba grandes ríos, acumulaba esplendores en los 
picos, esculpía plenitudes en el valle de México, frases inmortales grabadas por la luz en puros bloques 
de asombro.
Hoy lucho a solas con una palabra. La que me pertenece, a la que pertenezco: ¿cara o cruz, águila o sol?”
8　パスは他者へ向けて自分を投げ出すことを「命がけの跳躍」（el salto mortal）という言葉で表しており、




























9　Paz, Octavio. Obra poética I Obras Completas 11. p. 155. “Desperté, cubierto de sudor. Del piso de 
ladrillos rojos, recién regado, subía un vapor caliente. Una mariposa de alas grisáceas revoloteaba 
encandilada alrededor del foco amarillento. Salté de la hamaca y descalzo atravesé el cuarto, cuidando no 
pisar algún alacrán salido de su escondrijo a tomar el fresco. Me acerqué al ventanillo y aspiré el aire del 
campo. Se oía la respiración de la noche, enorme, femenina. Regresé al centro de la habitación, vacié el 
agua de la jarra en la palangana de peltre y humedecí la toalla. Me froté el torso y las piernas con el 
trapo empapado, me sequé un poco y, tras de cerciorarme que ningún bicho estaba escondido entre los 

























10　Ibid., p. 156. “Antes de que pudiese defenderme, sentí la punta de un cuchillo en mi espalda y una voz 
dulce:
-No se mueva, señor, o se lo entierro.
Sin volver la cara, pregunté:
-¿Qué quieres?
-Sus ojos, señor- contestó la voz suave, casi apenada.
-¿Mis ojos? ¿Para qué te servirán mis ojos? Mira, aquí tengo un poco de dinero. No es mucho, pero es 
algo. Te daré todo lo que tengo, si me dejas. No vayas a matarme.
-No tenga miedo, señor. No lo mataré. Nada más voy a sacarle los ojos.
Volví a preguntar:
-Pero, ¿para qué quieres mis ojos?





























11　Ibid., p. 155. “Encendí un cigarrillo. De pronto salió la luna de una nube negra, iluminando un muro 
blanco, desmoronado a trechos. Me detuve, ciego ante tanta blancura. Sopló un poco de viento. Respiré el 
aire de los tamarindos. Vibraba la noche, llena de hojas e insectos. Los grillos vivaqueaban entre las 
























12　Ibid., pp. 155-156. “Pensé que el universo era un vasto sistema de señales, una conversación entre 
seres inmensos. Mis actos, el serrucho del grillo, el parpadeo de la estrella, no eran sino pausas y sílabas, 
frases dispersas de aquel diálogo. ¿Cuál sería esa palabra de la cual yo era una sílaba? ¿Quién dice esa 
palabra y a quién se la dice? Tiré el cigarrillo sobre la banqueta. Al caer, describió una curva luminosa, 
arrojando breves chispas, como un cometa minúsculo.”
13　Paz, Octavio. El arco y la lira. pp. 34-35. “El lenguaje tiende espontáneamente a cristalizar en 
metáforas. Diariamente las palabras chocan entre sí y arrojan chispas metálicas o forman parejas 
fosforescentes. El cielo verbal se puebla sin cesar de astros nuevos. Todos los días afloran a la superficie 
del idioma palabras y frases chorreando aún humedad y silencio por las frías escamas. En el mismo 
instante otras desaparecen. De pronto, el erial de un idioma fatigado se cubre de súbitas flores verbales. 
Criaturas luminosas habitan les espesuras del habla. Criaturas, sobre todo, voraces. En el seno del 
































で述べられている。詳しくは El arco y la lira, p. 45 参照。





























ante lo Otro es muy rica. Mas todas ellas tienen esto en común: el primer movimiento del ánimo es 
echarse hacia atrás. Lo Otro nos repele: abismo, serpiente, delicia, monstruo bello y arroz. Y a esta 
repulsión sucede el movimiento contrario: no podemos quitar los ojos de la presencia, nos inclinamos 
hacia el fondo del precipicio. Repulsión y fascinación. Y luego, el vertigo: caer, perderse, ser uno con lo 
Otro. Vaciarse. Ser nada: ser todo: ser. Fuerza de gravedad de la muerte, olvido de sí, abdicación y, 
simultáneamente, instantáneo darse cuenta de que esa presencia extraña es también nosotros. Esto que 
me repele, me atrae. Ese Otro es también yo.”



























operación consiste en el desarraigo de las palabras. El poeta las arranca de sus conexiones y menesteres 
habituales: separados del mundo informe del habla, los vocablos se vuelven únicos, como si acabasen de 
nacer. El segundo acto es el regreso de la palabra: el poema se convierte en objeto de participación. Dos 
fuerzas antagónicas habitan el poema: una de elevación o desarraigo, que arranca a la palabra del 
lenguaje; otra de gravedad, que la hace volver. El poema es creación original y única, pero también es 
lectura y recitación: participación. El poeta lo crea; el pueblo, al recitarlo, lo recrea. Poeta y lector son dos 












1. 青い花束（El ramo azul）
2. 眠る前に（Antes de dormir）
3. 波との生活（Mi vida con la ola）
4. 見知らぬ二人への手紙（Carta a dos desconocidas）
5. 驚異の意思（Maravillas de la voluntad）
6. 書記の見たもの（Visión del escribiente）
7. 困難な学習（Un aprendizaje difícil）
8. 急ぐ（Prisa）
9. 出逢い（Encuentro）
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